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RESÚMEN 

Durante el otoño de 2018, se llevó a cabo un estudio para colectar e identificar los 

géneros y especies nativas de plantas de la familia Malvaceae en el Municipio de 

Mapimí, Durango. Mediante la inspección in situ, y con la ayuda de prensas 

botánicas se llevó a cabo la revisión y recolección de especímenes, los cuales fueron 

identificados en el laboratorio del Departamento de Parasitología de la UAAAN UL. 

También fueron recolectados insectos asociados a las plantas de la familia 

mencionada. Fueron identificados tres géneros y cuatro especies de malváceas, así 

mismo, se recolectaron insectos pertenecientes a los órdenes Lepidoptera, 

Orthoptera, Diptera y Coleoptera. Las especies identificadas fueron Hibiscus coulteri, 

Hibiscus denudatus, Herissantia crispa y el género Abutilon sp. Las dos primeras 

especies mencionadas, tienen alto potencial de uso ornamental y en gastronomía por 

la forma, tamaño y coloración de sus flores. 17 especímenes de insectos fueron 

recolectados sobre las malváceas inspeccionadas. El escaso número de 

especímenes se debe a que sólo se colectaron los insectos que se observaron 

alimentándose de tallos, hojas, flores y frutos y aquellos que se encontraban 

asociados con los insectos fitófagos mediante relaciones de depredación y 

parasitismo como los miembros de Stratiomyidae, Asilidae y Tachinidae. 

Palabras clave: Diversidad de plantas, Malváceas nativas, Hibiscus coulteri, 

Orthoptera, Comarca Lagunera. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Las malváceas (Malvales: Malvaceae) son una familia de plantas 

perteneciente al orden de las malvales que reúne plantas herbáceas, leñosas o 

arbustos. Está dividida en 9 subfamilias: Bombacoideae, Brownlowioideae, 

Byttnerioideae, Dombeyoideae, Grewioideae, Helicteroideae, Malvoideae, 

Sterculioideae y Tilioideae. La familia de las malváceas reúne cerca de un millar de 

especies distribuidas por las regiones templadas y cálidas de todo el mundo. Incluye 

algunas plantas de interés económico y ornamental (Menéndez-Valderrey, 2019). 

La familia de las malváceas abarca más de 100 géneros y quizás 2,000 

especies, sobre todo de regiones tropicales y subtropicales, pero con pocos géneros 

en zonas templadas, es particularmente diversificada en Sudamérica con un centro 

secundario en México, donde se pueden encontrar alrededor de 55 géneros (Paul, 

1993). 

 A esta familia pertenecen varias plantas cultivadas como Gossypium hirsutum 

L. (algodonero), algunas especies ornamentales como Hibiscus spp., Alcea rosea L. 

y Malvaviscus penduliflorus DC., así como Hibiscus sabdariffa L. (flor de Jamaica), 

utilizada en la preparación de bebidas y en confitería (Fryxell, 1988). 

Las malváceas además de su valor comercial, agrícola u ornamental, son 

plantas importantes ya que, al existir especies silvestres, éstas pueden constituir un 

excelente refugio o reservorio para muchos insectos plaga (Heinz et al., 2013). De 

acuerdo con lo anterior, se han consignado especies de malváceas como 

hospedantes de plagas cuarentenarias como el picudo del algodonero (Anthonomus 

grandis B.) y de la cochinilla rosada del hibisco (Maconellicoccus hirsutus) (Bodegas 
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et al., 1977; Echegoyén y González, 2010; Stadler, 2001), así como de otras plagas 

(Kim et al., 2013; Rummel et al., 1978; Wen et al., 1994; Lambkin, 1999; Vejar-Cota 

et al., 2009 y Carapia-Ruiz et al., 2015). 

La importancia de este trabajo es dar a conocer las especies silvestres de la 

familia Malvaceae que habitan en Mapimí, Durango, identificarlas y conocer la 

importancia ornamental, medicinal o económica de cada especie. Así mismo 

observar a qué plagas les sirven como hospederas. 

 

1.1. Objetivo 

Colectar e identificar plantas de la familia malváceas y los insectos asociados a ellas. 

 

Objetivos específicos  

 Colectar montar e identificar malváceas silvestres y ornamentales. 

 Contribuir a la elaboración de un catálogo regional de malváceas. 

 Colectar, montar e identificar insectos asociados a las malváceas de 

Mapimí, Durango 

 Identificar a los insectos con potencial de plaga, así como benéficos. 

 

1.2. Hipótesis 

La flora del municipio de Mapimí, Durango, incluye especies de la familia Malvaceae 

con potencial uso ornamental y estas se asocian a insectos con hábitos fitófagos. 
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2. REVISIÓN DE LITERATURA 

2.1. Descripción de las malváceas 

Las malváceas son plantas herbáceas, arbustos o arbolillos. Con frecuencia 

presentan pelos estrellados o rígidos. Hojas simples, con estípulas. Flores 

generalmente vistosas, con 5 pétalos libres (Figura 1), normalmente unidos por su 

base al tubo que forman los estambres monadelfos. Tiene una gran importancia 

económica el algodonero (Gossypium hirsutum) por las fibras que se obtienen de las 

semillas. Muchas se emplean como ornamentales, entre otras las de los 

géneros Abutilon, Althaea, Hibiscus, Lavatera, Malva y Sida (Aizpuru et al., 1993). 

 

Figura 1. Apariencia general de una flor de malvácea. Especímen del género Hibiscus. (cortesía de 

www.ornamentalis.com.) 

 

http://www.ornamentalis.com/
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Las malváceas se caracterizan por ser hierbas, excepcionalmente trepadoras, 

raramente monoicas o dioicas, usualmente también con pelos o glándulas simples, 

más raramente lepidota, excepcionalmente con espinas o espinas. Hojas alternas, 

simples, palmadas lobuladas, disecadas, o digitalmente compuestas, raramente 

unifolioladas, usualmente claramente conservadas, enteras a dentadas, serradas o 

crenadas. Nectarios extraflorales o domatia a veces presentes; el pecíolo 

generalmente pulvina en ambos extremos; Estípulas presentes, excepcionalmente 

reducidas. Inflorescencias axilares, terminales u opuestas a las hojas, a veces 

coliflorosas o ramiflorosas, a menudo compuestas de racimos parecidos a 

cimas; Epicalyx de 3 (raramente más) brácteas estériles presentes en muchos 

géneros (BAYER, 2003). 

Frutos esquizocárpicos (fragmentándose en la madurez en varios o muchos 

frutos parciales, denominados carpidios o mericarpios) o capsulares (Figura 2); 

semillas reniformes o turbinadas, pubescentes o glabras. La familia abarca más de 

100 géneros y quizás 2000 especies, sobre todo de regiones tropicales y 

subtropicales, pero con unos pocos géneros de zonas templadas (Fryxell, 1988). 
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Figura 2. Fruto del algodonero, muestra la forma típica del fruto de las malváceas. Cortesía de 
Wikipedia. 

 

El aparato vegetativo es herbáceo o leñoso, con hojas palmatilobadas con 

estípulas. La mayoría de las flores son hermafroditas, actinomorfas con tendencia 

hacia el zigomorfismo, y pentámeras; el cáliz, formado por 5 sépalos soldados en la 

base, está a su vez rodeado por un calículo: la corola tiene pétalos libres o 

concrescentes en la base: el androceo, con numerosos estambres soldados por los 

filamentos (Figura 3), forma una estructura columnar que envuelve el estilo. El fruto 

es generalmente un poliaquenio, constituido de tantos mericarpos como carpelos 

haya, que cuando madura se separan por la destrucción del receptáculo (ECURED, 

2012). 
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Figura 3. Aparato vegetativo de las malváceas del genero Hibiscus sp. Cortesía de Francisco J. 
García Breijo 

 

2.2. Importancia de las malváceas 

Castañeda & Albán (2016), describen a las plantas con vital importancia para 

el hombre porque permiten satisfacer sus necesidades de supervivencia, ya sea 

como alimento, como ornamento, para producir calor, para abrigarse, para el cuidado 

de la salud, el arreglo personal, en la construcción, producción de textil, entre otros. 

El uso de las plantas está relacionado con las creencias y patrones de 

comportamiento de los seres humanos de acuerdo a su rol social. Esto cobra 

importancia porque a partir de investigaciones que cuantifiquen el conocimiento 

tradicional asociado a la flora, se pueden identificar especies vegetales que merecen 
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estudios más profundos, dándole validez y confiabilidad a los datos proporcionados 

por los informantes (Castañeda, 2011). 

Por lo tanto las malváceas comprenden plantas de gran importancia 

económica, y fundamental entre todas las demás. Entre los especies más 

importantes se encuentra el genero Gossypium, denominado genéricamente 

algodón, cultivado en los países tropicales y subtropicales tanto por la fibra textil 

como por las semillas, que contienen un aceite muy utilizado en la alimentación 

humana (Rodriguez-Lantigua, 2019). Otras especies de interés económico son 

algunas plantas ornamentales, cultivadas en parques y jardines, entre las que 

destaca el género Hibiscus.  Algunas tienen gran importancia en jardinería como los 

géneros Malva o Hibiscus, también tienen importancia como flores medicinales 

(Martínez-Centelles, 2019). 

 

2.3. Plagas asociadas a la familia de las malváceas 

Los artrópodos constituyen uno de los grupos más dominantes en los 

ecosistemas terrestres representando el 70% de las especies animales conocidas en 

el planeta, en los que sin duda alguna la diversidad de plantas ejerce una marcada 

influencia sobre la dinámica y estructura de sus poblaciones. Así, las modificaciones 

en el hábitat y las prácticas de manejo que alteren la comunidad de plantas pueden 

tener un gran impacto en los procesos ecológicos que en ellos ocurren (Nicholls, 

2008). 
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Desde el comienzo de la agricultura los cultivos agrícolas han sufrido gran 

devastación por los ataques de insectos plaga, por lo que, paulatinamente, el hombre 

ha desarrollado estrategias para su control (Carrillo-Rayas & Blanco-Labra, 2009). 

Las malváceas además de su valor comercial, agrícola u ornamental, son 

plantas importantes ya que, al existir especies silvestres, éstas pueden constituir un 

excelente refugio o reservorio para muchos insectos plaga (Heinz et al., 2013). 

2.4. Las malváceas de importancia agrícola 

La familia Malvaceae reúne cerca de 250 géneros y 3,929 especies 

distribuidas por las regiones templadas y cálidas de todo el mundo. La subfamilia 

Malvoideae, por su parte, presenta aproximadamente 78 géneros y 1,670 especies 

con distribución en climas tropicales y templados (Bayer et al., 1999). 

 Dentro de esta subfamilia se encuentran plantas de gran importancia 

económica, especialmente algunas especies de Gossypium (algodonero), las cuales 

han sido cultivadas en los países tropicales y subtropicales tanto por su fibra textil, 

como por el aceite comestible de sus semillas y sus atributos medicinales (Dorr, 

2008). 

 

2.4.1. El algodonero (Gossypium hirsutum L.) 

El algodón es un cultivo altamente social y generador de mano de obra directa 

e indirecta ya que se producen una serie de subproductos a partir de su estado 

original como es el algodón hueso, de éste se extraen en promedio un 35 % de 

algodón pluma para fabricar telas e hilados, 54% de semilla para siembra y 
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extracción de aceites comestibles e industriales, así como otros subproductos para la 

industria ganadera en sus diferentes formas (SAGARPA, 2012). 

El género Gossypium L., familia Malvaceae: Malvoideae, comprende alrededor 

de 50 especies distribuidas principalmente en las regiones áridas y semiáridas de los 

trópicos y subtrópicos con nueve grupos de genomas, correspondiendo los genomas 

D y AD para las especies americanas, donde las únicas cultivadas en el Nuevo 

Mundo son G. hirsutum L. y G. barbadense L. (Wendel et al., 2010). 

La planta de algodón (G. hirsutum ) tiene un tallo erecto y con ramificación 

regular, hojas pecioladas, de un color verde intenso, las flores son dialipétalas, 

grandes, solitarias y penduladas (Figura 4), una corola formada por un haz de 

estambres que rodean el pistilo. El fruto es una cápsula en forma ovoide con tres a 

cinco carpelos, que tienen seis a diez semillas cada uno, es de color verde durante 

su desarrollo y oscuro en el proceso de maduración. Las células epidérmicas de las 

semillas constituyen la fibra llamada algodón y la longitud de la fibra varía entre 20 y 

45 cm, y el calibre, entre 15 y 25 micras con un peso de 4 a 10 g; es una fibra vegetal 

natural de gran importancia económica como materia prima para la fabricación de 

tejidos y prendas de vestir (Retes-López et al., 2015). 
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Figura 4 . Flor de G.  hirsutum. (Cortesia de Wikipedia). 

 

Para el cultivo del algodonero se conocen más de 40 especies, pero las más 

cultivadas en el mundo son G. hirsutum L., G. barbadense L., G. arboreum L. Con un 

crecimiento de casi 3.7 millones de hectáreas en un año. Actualmente se siembra 

algodón en 24.7 millones de ha en 13 países. Los mayores productores son China, 

Estados Unidos e India (SAGARPA, 2012). 

El cultivo del algodón va encaminado hacia el consumo de la fibra textil donde 

la industria se divide en: producción de fibra, producción de hiladura y producción 

final textil. Adicionalmente se obtiene la semilla que se utiliza para la producción de 

aceite por lo tanto se considera como unos de los productos más cultivados a nivel 
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mundial representando la mitad del área total de cultivos no destinados a la 

alimentación con 86 millones de acres y es además, la fibra más consumida a nivel 

mundial (50% del total) (Retes-López et al., 2015). 

La investigación genética con el algodón mexicano sugiere que fue 

domesticado en la Península de Yucatán, donde aún se encuentran poblaciones 

silvestres, pero con un linaje independiente en Centroamérica (Perales y Aguirre, 

2008). 

 

 2.4.2. La jamaica (Hibiscus sabdarifa L.) 

H. sabdariffa L., conocida en México como jamaica es un arbusto de cultivo 

anual que pertenece a la familia de las malváceas (Sayago-ayerdi et al., 2007). La 

jamaica (H. sabdariffa ) es una planta originaria de la India que fue propagada a 

zonas tropicales y subtropicales de ambos hemisferios. En México, fue introducida 

por los españoles, se cultiva en regiones tropicales cálidas y semicálidas; y 

actualmente en los estados de Campeche, Colima, Guerrero, Jalisco, Michoacán, 

Nayarit, Oaxaca, y Puebla (Rojas, 1999). 

La jamaica es una fuente de compuestos bioactivos tales como polifenoles, 

flavonoides, ácido ascórbico, entre muchos otros; los cuales le otorgan actividad 

antioxidante y otros efectos benéficos para la salud. Dichos compuestos pueden 

valorizarse al formar parte de alimentos funcionales con alto valor agregado 

(Sumaya-Martínez et al., 2014). 

Los cálices (Figura 5) son la estructura vegetal más valorada de H. sabdariffa, 

porque en ellos se acumulan antioxidantes, pigmentos y ácidos orgánicos, 

compuestos que en gran medida determinan su valor comercial (Patel, 2014). 
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Figura 5. Cáliz de la flor de Hibiscus sabdariffa L. (Cortesía de EcuRed). 

            

Este cultivo, cada día está tomando mayor importancia por productores y 

consumidores debido a sus diversos usos en la cocina, repostería, industria y 

fábricas textiles, utilizando el cáliz para elaborar aguas frescas, gelatinas, jaleas, 

mermeladas, ponche, refrescos, vinos entre otros. Las hojas y tallos se consumen en 

forma de ensaladas, además se utiliza como abono para las plantas, 

proporcionándole nutrientes al suelo y las semillas se han utilizado como sustituto 

afrodisíaco del café (Watt & Breyer-Brandwijk, 1962).  

La jamaica se cultiva para obtener cálices frescos que son deshidratados y 

que se utilizan principalmente para la preparación de bebidas frescas e infusiones, 
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las cuales se ha reportado que tienen diversos efectos benéficos para la salud: 

bactericidas, antimicóticos, hipocolesterolémicos, diuréticos, antiinflamatorios, 

antihipertensivos, entre otros (Sumaya-Martínez et al., 2014). 

           El color rojo persistente en sus cálices que le da sabor y color a las bebidas 

preparadas e infusiones, se debe al contenido de antocianinas y el sabor ácido al 

contenido de ácidos orgánicos como el ácido cítrico, málico, tartárico e hibisco. 

También se conoce que contiene otros compuestos fotoquímicos tales como 

compuestos fenólicos, flavonoides, ácido ascórbico, b-caroteno y polisacáridos. 

Varias de estas moléculas son bioactivas en modelos biológicos y son las 

responsables de las propiedades funcionales asociados a los extractos de esta 

planta, especialmente aquellas relacionadas con su acción antioxidante (Hirunpanich 

et al., 2006). 

 

2.4.3. Abelmoschus esculentus L. 

La okra (A. esculentus) es una malvacea (Figura 6) anual originaria de Asia o 

África, con excelente valor nutricional, rico en vitaminas A y C, calcio, fibras, niacina, 

además de tener propiedades medicinales. Los principales estados productores son 

Morelos, Michoacán, Guerrero y Tamaulipas; éste último cuenta con la mayor área 

productora de 5,000 ha (FAO, 2003). 
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Figura 6. Espécimen de Abelmoschus esculentus L. (cortesía de Mansum007). 

 

Debido a su ciclo vegetativo rápido, resistencia a plagas y al clima y una 

producción de bajo costo se cultiva en la agricultura familiar. Se cultiva ampliamente 

en Brasil en donde las condiciones son favorables (Mota et al., 2010).  La especie 

tiene un hábito de crecimiento indeterminado, lo que resulta en la falta de 

uniformidad de la floración y la maduración de las semillas, lo que dificulta el 

establecimiento de un tiempo adecuado para la cosecha (Setubal y Nascimento, 

2014).  

El proceso de cambios metabólicos y fisiológicos de las semillas conlleva a la 

maduración que culmina con la acumulación máxima de materia seca (Delouche, 
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1971). Para obtener una planta uniforme en el campo es necesario el uso de semillas 

con alto potencial fisiológico y por lo tanto, para maximizar la producción. Por lo 

anterior, el método estándar para evaluar la calidad fisiológica de la semilla es la 

prueba de germinación (Brasil, 2009). 

Su explotación no es generalizada y se considera como una hortaliza “menor” 

o “no tradicional”, por lo que la información disponible sobre este cultivo es escasa 

(ASERCA, 1999; Charrier, 1984). La okra en México prácticamente no tiene 

demanda, por lo que la principal ventana de mercado del fruto es Estados Unidos de 

América, donde el consumo per cápita se incrementa a una tasa anual de 4%, 

situación que demanda de una mayor importación del fruto para satisfacer el 

mercado. Las presentaciones más comunes de la okra son: en fresco, picada, 

congelada, empanizada, y en salmuera (ASERCA, 1999; CNPH, 1990). 

2.5. Las malváceas de importancia ornamental 

Las plantas ornamentales han tenido gran importancia para la humanidad a 

través de los años, se aprecian por su belleza, color y aroma; adornan jardines, 

casas, parques y otros lugares (Rodríguez et al., 2004). 

La floricultura y la producción de ornamentales en general se han convertido 

para el país en actividades económicas atractivas por la alta demanda interna y 

la posibilidad de exportación (Cruz et al., 2009).  

El cultivo de plantas ornamentales es pequeño, pero prometedor en la 

agricultura de muchos países exportadores, en lugares donde la floricultura es una 

empresa de alto costo que requiere mucha mano de obra; sin embargo, 
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aproximadamente el 30-35% del costo de producción se invierte en el control de 

plagas y enfermedades (BAYER, 1999). 

2.5.1. Hibiscus rosa-sinensis L. 

La “cucarda” Hi. rosa-sinensis (Figura 7) perteneciente a la familia de las 

malváceas es un arbusto de uso ornamental y medicinal. Es común encontrarla en 

jardines de viviendas y parques (Huanca et al., 2017). Se utilizan en el área 

ornamental y gastronómica internacional, pero en los últimos años ha ido ganando 

terreno como flor comestible no convencional en alimentos alternativos (Silva et al., 

2016). 

 

Figura 7. Flor de Hibiscus rosa-sinensis L., representando su forma típica de tulipán (Cortesía de 
Wikipedia). 
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La rosa-sinensis del genero Hibiscus L. es denominada popularmente a como 

Treat-de-Venus o hibisco-la-china y considerada una planta exótica, se conoce como 

pampola, amor a los hombres, aurora o pampulha. Es un arbusto híbrido que 

involucra varias especies y puede alcanzar los 3 m de altura que se cultiva a pleno 

sol, y su propagación se produce por esquejes enraizados. Las flores de hibisco 

grandes, simples o dobladas, duran uno o dos días; los pétalos, que tienen un ligero 

sabor cítrico, se usan en ensaladas, infusiones, jaleas y licores. Estos y otros usos se 

encuentran en libros sobre plantas medicinales y culinarias (Lorenzi et al., 2008; 

Felipe; Tomasi, 2004). 

Se ha comprobado que las flores comestibles contienen varios compuestos 

con propiedades antioxidantes, que pueden ser más eficientes y menos costosos que 

los suplementos sintéticos para proteger el cuerpo contra el daño oxidativo de la 

acumulación de radicales libres en nuestros cuerpos (Hermes-Lima, 2004). 

La especie Hi. rosa-sinensis se somete a estudios sobre calidad nutricional, 

para proyectarla como una opción forrajera para animales, en los que ha mostrado 

resultados con altos porcentajes de proteína cruda (Cuellar & Arrieta, 2010). 

Una de las posibilidades menos empleada pero muy interesante para los 

productores es el mercado de esquejes sin enraizar, esquejes enraizados a una 

planta. Las ventas de Hi. rosa-sinensis básicamente se destinan a usos de 

ordenamiento urbano como seto o como pequeño arbusto adornando avenidas, 

parques o urbanizaciones (López y Perez, 2006). 
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2.5.2. Alcea rosea L. 

La alcea o malva loca es una panta perenne que pertenece a la familia de las 

malváceas se caracteriza por ser una planta esbelta de tallos muy altos y peludos, 

cubiertos de hojas pecioladas, lobadas y con forma de corazón (Figura 8). Las flores 

son de gran tamaño muy vistosas de color malva, rosa o blanco y están distribuidas 

formando racimos espiciformes terminales. Esta especie es empleada en jardinería y 

se asilvestra en algunos lugares (Menéndez Valderrey, 2019). 

 

Figura 8. Forma de la flor de Alcea rosea L. (Malvales: Malvaceae) (cortesía de Wikipedia). 
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Los usos que tiene esta malvácea incluyen el consumo de los brotes tiernos 

como verdura de forma similar al malvavisco o de forma ornamental.  Esta planta ha 

sido cultivada desde el siglo XVI. La variedad Nigra es la más utilizada ya que tiene 

pétalos de púrpura a negruzcos (Figura 9). Los pétalos púrpuras se han utilizado 

para colorear el vino y cosméticos. Los pigmentos responsables son principalmente 

glucósidos de antocianinas: cianidina, delfinidina, malvidina y el polvo seco de la flor 

triturada se utiliza en cosmética como hidratante y acondicionador de la piel 

(Menéndez Valderrey, 2019). 

 

 

Figura 9. Flor de la variedad nigra de A. rosea (Malvales: Malvaceae). (Cortesía de Naturalista.mx). 
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2.6. Las malváceas como maleza 

Según Paredes et al. (2008), las malezas son plantas ajenas al cultivo, 

compiten por agua, nutrientes, luz e interfieren en la recogida de las cosechas. 

Pueden ser de mayor o menor peligrosidad según su capacidad competitiva al 

reducir los rendimientos de los cultivos y afectar la calidad de las cosechas en la 

mayoría de las ocasiones. 

Por lo tanto, se puede decir que las malezas constituyen una plaga formada 

por un complejo de especies con características disímiles que provocan pérdidas de 

los rendimientos en los cultivos, y que puede alcanzar el 66% en papa, el 78% en 

tomate, el 94% en ajo y cebolla, y el 72% en maíz (Pérez, 1992). 

La caracterizació de plantas de la familia Malvaceae como malezas, incluye 

principalmente a aquellas que crecen de manera ruderal y arvense, en baldíos, orillas 

de caminos, cerca de habitaciones o escombros. Ejemplo de ellas Malva parviflora  y 

Malvastrum coromandelianum  y significativamente otras especies de la familia 

Malvaceae sirven como hospederos de insectos que afectan a cultivos de la misma 

familia ya mencionada o bien otras especies de plantas (Villaseñor y Espinosa, 

1998). 

 

2.7. Algunos órdenes de insectos asociados a malváceas 

2.7.1. Lepidoptera 

El orden Lepidoptera contiene más de 150,000 especies descritas (Van 

Nieukerken et al., 2011). Los lepidópteros son insectos holometábolos típicos, que 
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atraviesan las fases de huevo, larva, pupa y adulto, en este orden las dos fases 

móviles, larva (oruga) y adulto, cumplen papeles fundamentalmente diferentes. Las 

larvas pueden ser fitófagas, monófagas, oligófagas y raramente polífagas. Como 

resultado las larvas pueden depender estrictamente y causar daños en las plantas, 

mientras que los adultos se alimentan por medio de la espiritrompa y se limitan a la 

ingestión de fluidos (néctar, agua, jugos procedentes de frutas, o en ocasiones otros 

materiales líquidos) asumiendo el papel de dispersores (García-Barros et al., 2015). 

Los lepidópteros constituyen el tercer orden de insectos con más especies 

descritas, después de los órdenes Coleoptera y Diptera siendo el orden con más 

especies consideradas de importancia económica (Zhang, 2011). Existen trece 

superfamilias con especies que constituyen plagas, entre las cuales cabe citar a 

Gelechioidea, Noctuoidea, Yponomeutoidea, Tortricoidea y Pyraloidea (Selfa & 

Anento, 1997). 

Algunas orugas de unas pocas especies de las familias Noctuidae, Pyralidae, 

Psychidae y Tineidae han desarrollado hábitos carnívoros o saprófagos, siendo 

incluso depredadores eficaces contra algunas cochinillas. En no pocos casos su 

alimento incluye productos textiles, alimentos secos u otros productos almacenados 

(McGavin, 2002). 

Existen especies de lepidópteros de importancia agrícola, resaltando como 

plagas clave en algunos cultivos. Tal es el caso del gusano rosado del algodonero 

(Pectinophora gossypiella Saunder), para el cual se reportan daños de hasta 75% de 

pérdidas en bellotas en la Región Lagunera a causa de su ataque. Los daños más 
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importantes son los causados por las larvas al alimentarse de las semillas que se 

encuentran dentro de las bellotas de G. hirsutum (García-Barros et al., 2015). 

4.7.2. Orthoptera 

Los ortópteros pertenecen a la clase Insecta, por lo general son de tamaño 

mediano a grande, aunque algunos pueden ser muy pequeños, la cabeza forma 

generalmente un ángulo recto con el eje del cuerpo (boca dirigida hacia abajo), con 

ojos compuestos grandes, con ocelos y antenas más o menos largas, aparato bucal 

de tipo masticador. Tercer par de patas saltadoras; dos pares de alas 

(ocasionalmente reducidas en mayor o menor grado según las especies, llegando 

incluso a estar ausentes en algunas): el primer par suele ser de consistencia 

coriácea (tegminas), el segundo (alas propiamente dichas) se encuentra plegado 

bajo el anterior y es de consistencia más membranosa (Aguirre y Barranco, 2015). 

Los ortópteros son, insectos preferentemente termófilos y estenotermos. Su 

distribución geográfica se ve condicionada por la temperatura, sobre todo en las 

regiones tropicales en las que el grupo está muy bien representado (Aguirre & 

Barranco, 2015). Comprenden dos Subórdenes: Caelifera, dentro de los cuales se 

cita a los saltamontes de antenas cortas, langostas, tucuras, entre otros y Ensifera, 

que incluye los grillos y los saltamontes de antenas largas (Bar, 2019). 

La mayoría de los ortópteros viven en hábitats terrestres, muchos son 

cavadores y algunos son acuáticos, pocos ortópteros tienen gran importancia 

económica; las excepciones más conspicuas son especies de Caelifera que tienen la 

facultad de formar los enjambres de langostas (Bar, 2019). Se alimentan 
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normalmente de vegetales (herbívoros y granívoros), aunque no es raro encontrar 

especies de régimen omnívoro e incluso algunas que son casi exclusivamente 

carnívoras (Aguirre et al., 1987), alimentándose de presas que capturan activamente 

e incluso, ocasionalmente, de carroña (Martin-Vega et al., 2013). 

Los ortópteros no presentan especies sociales, aunque en determinadas 

condiciones ambientales pueden presentarse explosiones poblacionales y algunas 

especies pueden desarrollar fases gregarias que pueden desplazarse 

coordinadamente y causar tremendos daños a la vegetación y cultivos (Aguirre & 

Barranco, 2015). 

Los ortópteros son un componente importante de los ecosistemas, ya que 

cumplen funciones de herbívoros, depredadores y saprófagos por ello mismo se 

asocian afectando principalmente a las malváceas de importancia ornamental. El 

daño no es significativo, pero en cierto modo interrumpen el buen crecimiento de la 

planta (Rivera-García, 2006). 

4.7.3. Diptera 

Los dípteros son insectos holometábolos con metamorfosis completa que 

normalmente incluyen cuatro fases: huevo, larva, pupa y adulto, ello significa que el 

aspecto que presentan como adulto es diametralmente opuesto al del aspecto 

larvario. Las larvas viven generalmente en hábitats claramente diferentes a los de los 

adultos (Carles y Tolrá, 2015). 
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Según Zhang (2013) se han descrito 160,591 especies de dípteros, lo que 

representa el segundo orden más diverso de seres vivos (sólo superado por los 

coleópteros con más de 390,000 especies). 

De todas las especies de dípteros solo una pequeña fracción 

(aproximadamente el 10%) de las más de 160,000 especies descritas son 

perjudiciales, en menor o mayor grado, para el ser humano y sus actividades. Sin 

embargo, las pérdidas económicas que pueden llegar a producir son astronómicas, 

pues afectan a muchos y variados campos (médico, sanitario, veterinario, agrícola, 

ganadero, etc.) (Carles y Tolrá, 2015). 

En el mundo agrícola y alimentario afectan de manera espectacular en 

numerosos campos: como plagas de vegetales, floricultura, horticultura, cultivos de 

hongos, apicultura, fábricas de queso, etc. Por otro lado, se puede mencionar el 

control biológico (por ejemplo, la familia Sciomyzidae para el control de moluscos 

gasterópodos transmisores de enfermedades como la esquistosomiasis) y la 

polinización (numerosísimas especies de varias familias contribuyen notablemente a 

la polinización) (Carles y Tolrá, 2015). 

4.2.4. Coleoptera 

Los coleópteros son el grupo de animales con mayor éxito evolutivo que han 

colonizado ampliamente todos los medios, excepto el mar abierto. Los coleópteros 

reciben en castellano el nombre de escarabajos, aunque algunos de entre ellos 

tienen nombres concretos, ligados a grupos menores (por ejemplo, aceiteras o 

carralejas, algunos miembros de la familia Meloidae; gorgojos, los representantes de 
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la superfamilia Curculionoidea, o barrenillos, los de la subfamilia Scolytinae de la 

anterior, o algavaros las especies del género Cerambyx) por lo tanto Cerambycidae, 

Scarabaeidae, Carabidae son los grupos taxonómicos favoritos para estudios 

numerosos por su tamaño u otras características corporales (Alonso-Zarazaga, 

2015). 

A nivel mundial se conocen alrededor de 358,000 especies descritas. El 

cuerpo de los adultos es duro, compacto y varía considerablemente de tamaño, su 

cutícula o exoesqueleto está compuesta por quitina (polisacárido) y por 

escleroproteínas que le dan rigidez, las coloraciones pueden ir desde negras hasta 

combinaciones de colores llamativos, algunas veces con brillos metálicos o 

iridiscentes. Presentan un par de antenas, un par de ojos y el aparato bucal tipo 

masticador y en el tórax con tres pares de patas y dos pares de alas, siendo la 

característica distintiva de los coleópteros, de ahí su nombre (Ribera, 1999). 

Los escarabajos son el principal grupo de insectos en zonas tropicales que 

utiliza estiércol, carroña e inclusive frutos en descomposición como fuente de 

alimentación y reproducción. La mayor parte se alimenta de diferentes partes de 

plantas vivas: raíces, tallos, follaje, flores, polen, frutos, o semillas; inclusive algunos 

se meten entre los tejidos de la planta, causándole malformaciones llamadas agallas, 

también los hay depredadores de otros insectos y organismos pequeños. Otros 

comen hongos, es decir, son fungívoros (Ribera, 1999). 

 Los coleópteros inducen directa o indirectamente elevadas pérdidas en los 

recursos humanos agrícolas y forestales, como cosechas, pastos, maderas y 
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productos almacenados incluyendo algunos de origen animal (Alonso-Zarazaga, 

2015). Por ejemplo, las plaga denominada “gallina ciega”, nombre que se les da 

algunas larvas de escarabajos, daña las raíces de plantas productoras de granos 

básicos y hortalizas; mientras que los  “gorgojos” atacan los granos de maíz, frijol y 

arroz almacenados (Ribera, 1999).  

Estos insectos raramente afectan de manera directa la salud humana 

provocando enfermedades, como dermatitis de contacto por compuestos como la 

cantaridina o la pederina. Por el contrario, existen especies benéficas para el hombre 

para el control de plagas de sus cosechas y de plantas invasoras, por lo que han sido 

criados a partir de poblaciones silvestres en sus áreas de origen para ser liberados 

de manera controlada en los países invadidos. Entre éstos cabe destacar a 

miembros de las familias Coccinellidae y Curculionidae (Alonso-Zarazaga, 2015). 

La asociación de plagas del orden Coleoptera a la familia de las malváceas 

está muy marcada, siendo uno de los principales ordenes que mayormente afectan 

económicamente a cultivos de gran importancia agrícola (Ali, 2018). 

El algodonero, cultivo perteneciente a la familia de las malváceas, ha 

representado en México una importante fuente de ingresos para productores de 

estados como: Chihuahua, Baja California, Sonora, Tamaulipas, Coahuila, Durango, 

entre otros. Sin embargo, diferentes factores, entre ellos el problema de plagas, han 

provocado una disminución en la superficie sembrada a nivel nacional en los últimos 

años, del complejo de plagas que atacan al cultivo del algodonero, entre las que 
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destacan el picudo del algodonero (Anthonomus grandis) y el gusano rosado 

(Pectinophora gossypiella) (Ali, 2018). 

El picudo del algodón A. grandis, es la plaga de mayor importancia del 

algodonero en todo el continente americano (Lanterini et al., 2003). Se ha estimado 

que el costo económico actual de la plaga es mayor a los 200 millones de dólares en 

los Estados Unidos y aunque no calculados, los costos en México, Centro y 

Suramérica, también son considerables (Haney et al., 2009). 
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3. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. Ubicación del área de estudio 

El presente estudio se llevó a cabo en el municipio de Mapimí, Durango, 

ubicado en la Comarca Lagunera, da su nombre a la zona desértica denominada 

Bolsón de Mapimí y es cabecera del municipio del mismo nombre. En esta zona 

predomina el clima semidesértico con escasas lluvias. La altitud promedio es 1303 

msnm. 

El Bolsón de Mapimí es una cuenca endorreica localizada en las Sierras y 

Llanuras del Norte de México, es una amplia región natural semidesértica compartida 

por los estados mexicanos de Durango, Coahuila, Chihuahua y Zacatecas (Figura 

10). 

 

Figura 10. El bolsón de Mapimí abarca una extensa zona del estado de Coahuila y áreas de 
Chihuahua, Durango y Zacatecas (cortesía de Wikipedia). 
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3.2. Recolecta, montaje e identificación de plantas 

Mediante la inspección in situ, y con la ayuda de prensas botánicas (Figura 11) 

se llevó a cabo la revisión y recolección de especímenes. Después del proceso de 

secado, se montaron las especies vegetales recolectadas y se identificaron en el 

laboratorio (Figura 12).  

 

Figura 11. Colecta e identificación de plantas pertenecientes a la familia Malvaceae. 
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Figura 12. Montaje e identificación de especies de la familia Malvaceae. 



31 

 

 

Se utilizó la red de Naturalista, así como la aplicación de iNaturalist 2.8 para la 

identificación de las plantas. Otros recursos utilizados fueron  el libro de Plantas de 

malezas comunes de los cultivos, libro de malezas de Buenavista Coahuila y la 

página de Malezas de México1. Así mismo, los géneros y especies fueron 

corroborados por el M.C. Sergio Hernández Rodríguez. 

3.3. Recolecta, preservación, montaje e identificación de insectos 

Los especímenes recolectados se colocaron en frascos con alcohol al 70% 

(Figura 13), con su respectiva etiqueta y fueron trasportados al Laboratorio de 

Parasitología de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro – Unidad Laguna 

para su montaje e identificación. Montaje e identificación de las especies 

recolectadas. 

                                                 
1 Heike Vibrans. Malezas de México. Disponible en: 
http://www.conabio.gob.mx/malezasdemexico/2inicio/home-malezas-mexico.htm 
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Figura 13. Preservación de los especímenes colectados con alcohol al 70%. 

 

Para su identificación a nivel orden y familia, los especímenes fueron 

montados con alfileres entomológicos del no. 2 y cada espécimen se observó bajo un 

microscopio estereoscópico marca Carl Zeiss (Figura 14). Triplehorn y Johnson 

(2005), Evans (2007), Zumbado (2006) y De Liñán (1998), fueron los recursos 

utilizados para su identificación. 
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Figura 14. Identificación de familias de insectos asociados a las malváceas. 
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4. RESULTADOS 

Tres géneros y 4 especies pertenecientes a la familia Malvaceae fueron 

identificados en el área del municipio de Mapimí, Durango. Se describen a 

continuación las especies identificadas. 

4.1. Descripción de géneros y especies de malváceas identificadas 

  A continuación, se presentan las especies recolectadas en el área de Mapimí, 

Durango ya identificadas y relacionando su importancia económica, agrícola u 

ornamental. 

 

4.1.1. Hibiscus coulteri B. 

Hi. coulteri o también conocido como tomatillo es una de las plantas más 

hermosas del desierto. Las flores de estas especies, florecen en casi cualquier época 

del año, después de que las lluvias han humedecido a fondo el suelo. Desde la 

distancia, las flores de color amarillo (Figura 15) y blanco parecen flotar en el aire, ya 

que el delgado tallo no se aprecia (Grajales, 2015). 
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Figura 15. Insecto de la familia Scarabaeidae en una flor de Hibiscus coulteri B. 

 

4.1.2. Hibiscus denudatus Harvey ex A. Gray. 

Las plantas de Hi.  denudatus Harvey ex A. Gray. son arbustos o hierbas con 

tallos glabros, en ocasiones con aguijones. Sus hojas lobadas o partidas, de borde 

entero o aserrado, las flores axilares o solitarias, cáliz 5-lobado, con calículo algo 

desarrollado formado por numerosas bractéolas libres y una corola 5-lobulada, rosa 

(Figura 16), roja, morada, amarilla o blanca, generalmente con una mancha más 
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oscura en la base interna. Pétalos espatulados, de borde entero o aserrado (Martínez 

y Ganci, 2011). 

 

Figura 16. Flor de Hibiscus denudatus, de color rosa suave. 

 

4.1.3. Abutilon Miller 

El género Abutilon se caracteriza por incluir hierbas, arbustos o hasta 

pequeños árboles. Sus hojas son palmeadas usualmente entera, palmadamente 

nervada, base cordada, margen aserrado o crenado. Las flores solitarias, a veces en 

pequeñas cimas, axilares o subterminal. Epicáliz ausente, cáliz campanulado, 5 

lobado y tiene la corola amarilla (Figura 17), anaranjada a roja (Martínez & Ganci, 

2011). 
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Figura 17. Forma de las flores de Abutilon Miller. 

 

4.1.4. Herissantia crispa (L.) Brizicky 

La planta He. crispa perteneciente a la familia malvácea es una hierba 

trepadora o sufrúctice, perenne, de tallo ramificado y piloso con tricomas estrellados 

y simples, tiene hojas aovadas o cordadas flores axilares, solitarias, de pétalos 

blanco-amarillentos (Figura 18) y fruto globoso con numerosos mericarpos 

membranosos e inflados, piloso se desarrolla en bosques caducifolios de lugares 

intervenidos de suelos secos y arenosos (Rondón, 2009). 
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Figura 18. Flor de Herissantia crispa (L.) Brizicky. 

 

4.2. Insectos asociados a malváceas 

Se recolectaron un total de 17 especímenes, de los cuales, 6 pertenecen al 

orden Orthoptera, 4 del orden Diptera, 4 lepidópteros y 3 coleópteros. Cabe destacar 

que el mayor porcentaje de los especímenes recolectados pertenecen a los 

ortópteros. 

4.2.1. Escarabajos (Coleoptera: Scarabaeidae) 

 Se colectaron 3 especímenes pertenecientes a la familia Scarabaeidae (Figura 

19), estas son conocidas comúnmente como escarabajos. Una de sus características 

principales es tener el cuerpo de los adultos duro y compacto ya que su cutícula o 
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exoesqueleto está compuesto por quitina (polisacárido) y por escleroproteinas que le 

dan rigidez. 

 

Figura 19. Espécimen de la familia Scarabaeidae. 

  

Los escarabajos son bien conocidos por ser plagas de cultivos agrícolas, 

pudiendo dañar, follaje, flores, madera y frutos por su tipo de alimentación. También 
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principalmente se caracterizan por causar daños en productos almacenados 

incluyendo cereales, tabaco y frutas secas. 

 

4.2.2. Langostas (Orthoptera: Acrididae) 

Se colectaron 2 especímenes de la familia Acrididae (Figura 20) conocidos 

popularmente como langostas, tucuras, saltamontes o chapulines. Se caracterizan 

por su gran facilidad para migrar de un sitio a otro. 

Se alimentan normalmente de vegetales (herbívoros y granívoros), aunque no 

es raro encontrar especies de régimen omnívoro e incluso algunas que son casi 

exclusivamente carnívoras. 

Se distinguen por ser plagas agrícolas ya que pueden desarrollar fases 

gregarias que pueden desplazarse coordinadamente y causar tremendos daños a la 

vegetación y cultivos. 
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Figura 20. Espécimen perteneciente a la familia Acrididae. 

 

4.2.3. Saltamontes longicornios (Orthoptera: Tettigoniidae) 

Se colectaron 3 especímenes de la familia Tettigoniidae (Figura 21) conocidos 

también como saltamontes longicornios. A diferencia de otros saltamontes estos 

tienen antenas más largas que el cuerpo entero. La comunicación acústica es una 

característica sobresaliente en los saltamontes. 
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Estos insectos tienen hábitos alimenticios que causan daños a cultivos 

agrícolas, se alimentan de hojas, flores, semillas, corteza, aunque unos pocos son 

depredadores. 

 

Figura 21. Espécimen de la familia Tettigoniidae. 
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4.2.4. Palomillas (Lepidoptera: Noctuidae) 

Se recolectaron 3 larvas y 1 palomilla de la familia Noctuidae (Figura 22). 

Estas son conocidas comúnmente como mariposas nocturnas siendo atraídas hacia 

la luz. 

Los nóctuidos son plagas de importancia agrícola. Muchas especies tienen 

larvas oruga que son plagas de la agricultura y la horticultura; en no pocos casos su 

alimento incluye productos textiles, alimentos secos u otros productos almacenados. 

 

Figura 22. Espécimen de una palomilla de la familia Noctuidae. 
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4.2.5. Taquínidos (Diptera: Tachinidae) 

Se recolectaron 2 especímenes pertenecientes a la familia Tachinidae (Figura 

23) llamados taquínidos, una de las familias más extensas y cosmopolitas de la clase 

insecta. Sus miembros se caracterizan principalmente por la presencia de unos pelos 

gruesos (cerdas) ubicados al final del abdomen que los hace fácilmente 

identificables. 

 

Figura 23. Espécimen perteneciente a la familia Tachinidae. 
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A pesar de su heterogeneidad de esta familia sus miembros comparten unos 

hábitos parasitoides que en estado larvario se comportan como endoparásitos de 

potenciales plagas como: chinches, mariposas y escarabajos. Es por ello que la 

presencia de esta familia de moscas resulta de gran utilidad para nuestro ecosistema 

realizando labores de polinización, así como de regulación de poblaciones de 

insectos plaga, al necesitar parasitarlos para completar su ciclo de vida. 

 

4.2.6. Mosca asesina (Diptera: Asilidae) 

Se recolectaron 2 especímenes pertenecientes a la familia Asilidae (Figura 

24). A estos insectos se les llama moscas asesinas debido a su hábito alimenticio al 

inyectar una saliva con enzimas neurotóxicas y proteolíticas a sus presas para 

prepararlas para la digestión y enseguida absorben el alimento licuado. 

Se consideran reguladoras de insectos que puedan dañar a cultivos agrícolas 

(moscas, libélulas, saltamontes y también arañas). 
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Figura 24. Mosca asesina perteneciente a la familia Asilidae. 
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4.2.7. Mosca soldado (Diptera: Stratiomyidae) 

Se recolectó un espécimen de la familia Stratiomyidae (Figura 25),  

comúnmente se les conocen como moscas soldado. 

Las larvas pueden ser acuáticas o terrestres. Los miembros de esta familia 

pueden alimentarse de desechos, hongos o ser depredadoras.  Por el contrario, a los 

demás insectos mencionados, esta mosca ha ganado gran popularidad en todo el 

mundo, debido a que sus larvas son capaces de reciclar varios sustratos orgánicos, 

como los estiércoles, alimentos y desechos de cultivos. 

 

Figura 25. Espécimen de la familia Stratiomyidae. 
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5. DISCUSIÓN 

Durante las recolectas realizadas en este estudio se obtuvieron un total de 4 

especímenes de plantas pertenecientes a la familia Malvaceae (Hibiscus coulteri B., 

Hibiscus denudatus Harvey ex A. Gray., Abutilon sp. y Herissantia crispa) y la 

asociación de insectos obteniendo 17 especímenes de los órdenes: Lepidoptera, 

Orthoptera, Diptera y Coleoptera. 

De acuerdo a iNaturalista la especie Hibiscus denudatus Harvey ex A. Gray.  

está reportada en el área del presente estudio; sin embargo, se recolecta y se 

reporta por primera vez las especies Hi. coulteri B., Abutilon Miller sp. y He. crispa 

pertenecientes a la familia Malvaceae. 

El género Hibiscus es uno de los más grandes de la familia Malvaceae, con 

aproximadamente 300 especies ampliamente distribuidas en el mundo. Sus 

miembros se caracterizan por ser como sub-arbustos o arbustos de hasta tres 

metros. Generalmente las plantas de hibisco se asocian con Hawái y las especies 

ornamentales cultivadas por su hermoso follaje tropical y flores por lo tanto estas 

especies nativas no son menos hermosas, especialmente porque prosperan en las 

estribaciones aparentemente calientes de las montañas (CONABIO, 2009).  

Las plantas de Hi. coulteri e Hi. denudatus gozan de gran importancia en la 

cocina y la amplia variedad de especies que la componen hacen que en cada rincón 

del mundo se le dé un uso diferente. Las hojas de algunas especies se utilizan 

para la elaboración de tés y las flores se consumen junto a otros vegetales, y se usan 

en la elaboración de bebidas, mermeladas, sorbetes y helados (Fryxell, 1988).  
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Existen más de 200 especies del género Abutilon Miller. Están distribuidas por 

las zonas tropicales y templadas de los dos hemisferios. Algunas son utilizadas como 

ornamentales particularmente arbustos originarios de China y Sudamérica. Algunas 

especies como Abutilon grandifolium proporcionan fibras, así como también se le 

atribuyen propiedades medicinales (Fryxell, 1988). 

Desde el punto de vista etnobotánico, algunas especies del género son 

reportadas por su uso medicinal como anticonvulsionantes, antiinflamatorios, 

antiplasmódicos, analgésicos, hepatoprotectores, entre otros (Golwala et al., 2010; 

Shaheen et al., 2009). 

La utilización de plantas medicinales para curar enfermedades representa un 

desafío para los químicos que pretenden aislar y determinar la estructura de los 

compuestos activos (Hamburger y Hostettmann, 1991). 

La especie He. crispa (L.) Brizicky tiene un aspecto quimiotaxonómico, porque 

es rica en flavonoides, los flavonoides son compuestos polifenólicos con baja masa 

molecular que se distribuyen en la forma C 6 C 3 C 6; los flavonoides muestran varias 

actividades biológicas, por ejemplo, aumento de la resistencia capilar de la piel 

(Beretz y Cazenave, 1991). Tienen acción antiinflamatoria, modificando el 

metabolismo del ácido araquidónico plaquetario o bloqueando las rutas de la 

ciclooxigenasa y la lipooxigenasa (Landolfi et al., 1984); efecto antiulcerogénico y 

acción antioxidante (Trueba y Sánchez, 2001) y actividad antimicrobiana (Tsuchiya et 

al., 1996). 
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Cross et al. (1975), Burke et al. (1986) y Cuadrado y Garralla (2000) 

mencionan que algunos géneros silvestres de la familia Malvaceae fungen como 

hospedantes del picudo algodonero A. grandis en México, como es el caso de He. 

crispa (L) Brizicky; sin embargo, en el trabajo presentado se colectaron ejemplares 

pertenecientes a dicha familia, pero no se encontró A. grandis asociado a ella.  

Los géneros Abutilon e Hibiscus sirven como hospedantes del gusano rosado 

del algodonero, Pectinophora gossypiella (Lepidoptera: Gelechiidae) (Duran et al., 

2000). Estos géneros fueron recolectados con insectos asociados del orden 

Lepidoptera, pero pertenecientes a la familia Noctuidae. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



51 

 

 

6. CONCLUSIONES 

Fueron recolectadas plantas de la familia Malvaceae e identificadas en tres 

géneros y cuatro especies. Así mismo, se recolectaron insectos asociados a ellas 

pertenecientes a los órdenes Lepidoptera, Orthoptera, Diptera y Coleoptera, mismos 

que mostraron hábitos fitófagos. 

Las especies identificadas fueron Hi. coulteri, Hi. denudatus, He. crispa y el 

género Abutilon. Las dos primeras especies mencionadas, tienen alto potencial de 

uso ornamental y en gastronomía por la forma, tamaño y coloración de sus flores. 

La especie Abutilon sp. Tienen importancia ornamental moderada, 

particularmente arbustos originarios de China. Los tallos de algunas especies 

proporcionan fibras mientras que la especie He. Crispa tiene importancia para la 

medicina humana por sus altos contenidos de flavonoides. 

Diecisiete especímenes de insectos fueron recolectados sobre las malváceas 

inspeccionadas, el corto número de especímenes se debe a que sólo se colectaron 

los insectos que se observaron alimentándose de tallos, hojas, flores y frutos y 

aquellos que se encontraban asociados con los insectos fitófagos mediante 

relaciones de depredación y parasitismo como los miembros de Stratiomyidae, 

Asilidae y Tachinidae. 

Las familias del orden Orthoptera, Acrididae (2 especímenes), Tettigonidae (3 

especímenes) y las familias del orden Diptera, Taquinidae (2 especímenes), Asilidae 

(2 especímenes) y Stratiomydae (1 espécimen) fueron los que más abundantes, 
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mientras que los menos abundantes fueron las familias del orden Lepidoptera, 

Noctuidae (4 especímenes) y del orden Coleoptera, Scarabaidae (3 especímenes). 
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